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Marcos 4,1-9

Otra vez Jesús  se puso a enseñar a orillas del lago. Se reunió tanta gente junto a él, que tuvo que subir a una barca y sentarse en ella, mientras toda la gente estaba en la orilla. Jesús les enseñó muchas cosas por medio de ejemplos. Esto es lo que les decía:

“Escuchen esto: El sembrador  ha salido a sembrar. Al ir sembrando la semilla, una parte cayó a lo largo del camino: vinieron los pájaros y se la comieron. Otra parte cayó entre las piedras, donde no había mucha tierra,  y brotó enseguida por no estar muy honda la tierra; pero, cuando salió el sol, la quemó y, como no tenía raíz, se secó. Otra parte cayó entre espinos: éstos al crecer la ahogaron, de manera que no diera fruto. El resto cayó en tierra buena; la semilla creció, se desarrolló y dio fruto: unas produjeron treinta granos por semilla, otras sesenta, y otras cien”

Jesús agregó: “El que tenga oídos para oír, que oiga”.


Mateo 25,1-13

Entonces el Reino de los Cielos podrá ser comparado a diez jóvenes que salieron con sus lámparas para recibir al novio. De ellas, cinco eran descuidadas, y las otras, previsoras.Las descuidadas tomaron sus lámparas como estaban, sin llevar más aceite. Las previsoras, en cambio, junto con las lámparas llevaron sus botellas de aceite. Como el novio demoraba en llegar, todas terminaron por quedarse dormidas.

Pero, al llegar la media noche, alguien gritó: “¡Viene el novio, salgan a recibirlo!”
Todas las jóvenes se despertaron inmediatamente y prepararon sus lámparas.

Entonces las descuidadas dijeron a las previsoras: “Dennos aceite, porque nuestras lámparas se están apagando”. Las previsoras dijeron: “Vayan mejor a comprarlo, pues el que nosotras tenemos no alcanzará para ustedes y para nosotras”.
Mientras iban a comprarlo, vino el novio, y las que estaban preparadas entraron con él a la fiesta de las bodas, y cerraron la puerta.

Cuando llegaron las otras jóvenes, dijeron: “Señor, Señor, ábrenos”. Pero él respondió: “En verdad, no las conozco.”

Por eso, añadió Jesús, estén despiertos, porque no saben el día ni la hora.


Lucas 10, 25-37
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Se levantó un maestro de la Ley y, para ponerlo en apuros le dijo: “Maestro, ¿qué debo hacer para conseguir la vida eterna?” Jesús le dijo: ¿Qué dice la Biblia, qué lees en ella?” Contestó: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu fuerza y con todo tu espíritu; y a tu prójimo como a ti mismo.”

Jesús le dijo: “Tu respuesta es exacta; haz eso y vivirás”. Pero él quiso dar el motivo de su pregunta y dijo a Jesús: “¿Quién es mi prójimo?.”
Jesús empezó a decir: “Bajó un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de bandidos que lo despojaron de todo. Y se fueron después de haberlo molido a golpes, dejándolo medio muerto.

Por casualidad bajaba por ese camino un sacerdote, quien al verlo pasó por el otro lado de la carretera y siguió de largo. Lo mismo hizo un levita que llegó a ese lugar, lo vio, tomó el otro lado del camino y pasó de largo.

Pero llegó cerca de él un samaritano que iba de viaje, lo vio y se compadeció. Se le acercó. Curó sus heridas con aceite y vino y se las vendó. Después lo puso en el mismo animal que él montaba, lo condujo a un hotel y se encargó de cuidarlo.

Al día siguiente, sacó dos monedas y se los dio al hotelero, diciéndole: “Cuídalo. Lo que gastes de más, yo te lo pagaré a mi vuelta.”

Jesús entonces preguntó: “Según tu parecer, ¿Cuál de estos tres se portó como prójimo del hombre que cayó en manos de salteadores?” El contestó: “El que se mostró compasivo con él.” Y Jesús le dijo: “Vete y haz tú lo mismo.”

 Lucas 15, 11-32
Jesús puso otro ejemplo: “Un hombre tenía dos hijos. El menor dijo a su padre: Padre, dame la parte de la propiedad que me corresponde. Y el padre la repartió entre ellos.

Pocos días después, el hijo menor reunió todo lo que tenía, partió a un lugar lejano y, allí, malgastó su dinero en una vida desordenada. Cuando lo gastó todo, sobrevino en esa región una escasez grande y comenzó a pasar necesidad. Entonces fue a buscar trabajo y se puso al servicio de un habitante de ese lugar que lo envió a sus campos a cuidar cerdos. Hubiera deseado llenarse el estómago  con la comida que daban a los cerdos, pero nadie le daba nada.

Fue entonces cuando entró en sí: “Cuántos trabajadores de mi padre tienen pan de  sobra, y yo aquí me muero de hambre! ¿Por qué no me levanto? Volveré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra Dios y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo, trátame como a uno de tus siervos”.

Partió, pues, devuelta donde su padre. 

Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y sintió compasión, corrió a echase a su cuello y lo abrazó. Entonces, el hijo le habló: Padre pequé contra Dios y contra ti; ya  no merezco llamarme hijo tuyo. Pero el padre dijo a sus servidores: Rápido, tráiganle la mejor ropa y póngansela, colóquenle un anillo en el dedo y zapatos en los pies. Traigan el ternero más gordo y mátenlo, comamos y alegrémonos, porque este hijo mío estaba muerto  y ha vuelto a la vida, estaba perdido y lo he encontrado. Y se pusieron a celebrar la fiesta.
El hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver llegó cerca de la casa, oyó la música y el baile. Llamando a uno de los sirvientes le preguntó qué significaba todo eso. Este le dijo: Tu hermano está devuelta y tu padre mandó matar el ternero gordo, por haberlo recobrado con buena salud. El hijo mayor se enojó y no quiso entrar.

Entonces el padre salió a rogarle. Pero él le contestó: Hace tantos años que te sirvo sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y a mí nunca me has dado un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos; pero llega ese hijo tuyo, después de haber gastado tu dinero con prostitutas, y para él haces matar el ternero gordo.

El padre le respondió: “Hijo, tú estás siempre conmigo y todo lo mío es tuyo. Pero había que hacer fiesta y alegrarse, puesto que tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado.”

